
QUIERO A MI PUEBLO

Nací en un pueblo pequeño, más pequeño que La Espina, un
poco mayor que El Pedregal y más o menos del tamaño de Tuña.
Recuerdo con mucho cariño la escuela, tan cerca de mi casa, a la
que iba con el  resto de la  chiquillería.  Había  2 clases,  la  de los
pequeños y la de los mayores y en total éramos unos 50. De allí
salimos ganaderos y ganaderas, maestros y maestras, un médico,
una arquitecta, agricultores, administrativos y administrativas y
varias profesiones más. Nunca ir a la escuela rural fue una limitación
para nuestro futuro. Al  contrario,  fue el pasaporte a poder elegir
nuestras vidas. Seguro que ésta es vuestra misma historia.

Con el paso del tiempo, mi pueblo perdió su escuela porque
llegó la concentración y comenzaron a transportar al alumnado a un
lugar mayor que solo distaba 4 kms. Fue el principio de fin. De 500
habitantes, pasamos a la mitad en poco tiempo y hoy sigue
agonizando.

Vosotros y vosotras tenéis la oportunidad de evitar que eso
ocurra, llevando a vuestros hijos e hijas a la escuela del pueblo que
es mucho mejor que la de antes. Pero no solo lo hagáis por eso.
Nuestro CRA tiene varios lujos: 3 alumnos/as por docente (a ver
dónde encuentras eso), programas y proyectos que nos hacen
conocer el mundo, buenos recursos económicos conseguidos a base
de esfuerzo del profesorado y el resto de la comunidad educativa,
dedicación, puedo ir a pie o en transporte gratuito y aulas en la que
los más pequeños y pequeñas se estimulan con los y las mayores y
éstos a su vez ejercen un responsabilidad y cuidado para con
aquellos.

No creáis que los coles mayores son mejores por el  simple
hecho de su tamaño. La educación es una cuestión de calidad, no
de cantidad. Y al igual que compro en la tienda del pueblo donde
vivo,  tomo café  en  su  bar  o uso  la  farmacia,  estaría  bien  que
dejases que tu hijo o hija, forme parte de la escuela de tu pueblo
porque,  de  no  ser  así,  estarás  contribuyendo  a  que  los  buenos
servicios que tiene desaparezcan y entonces, ya no habrá pueblo
que querer. Hay cosas que sí dependen de ti.


